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			GLUPS, PRIMER DÍA DE CLASE

			 

			 

			¡BUENOS DÍAS, LOQUILLOS!

			¡SON LAS SIETE! ¡HORA DE LEVANTARSE!

			¿Os digo un secreto? En realidad llevo un buen rato despierta, wasapeando con mi amiga Marina. Pero ha llegado el momento de prepararse para ir a clase o llegaremos tarde.
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			Uf, acabo de despedirme de mi amiga y ya la echo de menos. Es el primer año que no iremos juntas a clase y estoy muerta de miedo. ¡GLUPS! Después de pensarlo mucho, mis padres decidieron cambiarme a un instituto relativamente nuevo, que trabaja por proyectos y valora muchísimo la creatividad. Mis padres dicen que me va como anillo al dedo. Desde luego, lo tiene todo. Todo... menos mis amigas.
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			Tengo el modelito preparado desde hace una semana, justo cuando volvimos de las vacaciones, pero, un segundo después de haberme vestido, empiezo a dudar. Mmm... Esta falda es muy mona, pero... no sé si es la mejor elección. La primera impresión es muy importante, sobre todo cuando empiezas en el instituto. Me pruebo unos vaqueros y una camiseta. Demasiado casual. Una falda y una camisa de flores. Estilo Heidi. Unos shorts y un top a juego que compré este verano en un mercadillo. ¡GENIAL! Me calzo mis Converse favoritas y me encamino a la cocina mientras Hela y Zito me miran del revés con sus enormes ojos amarillos como diciendo: «Suerte Lolita, pero nosotros nos quedamos en tu cama remoloneando un ratito más, ¿vale?» ¡QUIÉN FUERA GATO!
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			Mamá está preparando el desayuno. Le doy un beso y corro a achuchar a Enzo, que está sentado a la mesa. Veréis, Enzo no es solo mi hermano pequeño, sino también el niño más mono del mundo y mi fan número uno.

			—¡LOLIIITA! —grita supercontento.

			—Buenos días —le digo al mismo tiempo que me lo como a besos.

			¡MUAC, MUAC, MUAC!

			—Siéntate a desayunar, cariño. ¿Quieres tostadas o prefieres cereales?

			—No tengo hambre, mamá. Tomaré zumo de naranja y ya almorzaré en el insti —le contesto en tono tranquilo, para que no note lo nerviosa que estoy.

			No ha colado. A mamá no se le escapa ni una. Yo creo que en otra vida debió de ser Sherlock Holmes. Bueno, un Sherlock nutricionista. Ya conocéis a las madres.

			—Lolita, ya sé que hoy es un día especial, pero salir de casa con el estómago vacío no me parece buena idea. Te espera una mañana movida y te hará falta mucha energía. Venga, desayuna e intenta tranquilizarte.

			—Es que no conoceré a nadie, mamá.

			—Pero si habrá muchísima gente igual que tú. Seguro que haces un montón de amigas —me promete, rodeándome la cara con las manos—. Tú compórtate tal como eres. Esta misma tarde me estarás hablando de tus nuevas amigas. Ya lo verás.

			«Ojalá», pienso yo, pero no me acabo de fiar.

			—Por cierto, me encanta tu look de primer día de cole —añade como de pasada. Siempre sabe cómo subirme la moral.

			—Lolita guapa —dice Enzo, y me ofrece un juguete.

			—Qué chulo, Enzo, seguro que me traerá suerte.

			Me lo guardo en el bolsillo. Un amuleto nunca viene mal.
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			En ese momento entra mi hermana Sofía en la cocina.

			—¿Aún estás aquí? Vas a llegar tarde el primer díííaaa... —canturrea.

			Sofía es mi hermana pequeña. Tiene casi dos años menos que yo. Va a seguir en mi antiguo cole, con sus amigas. ¡Y ENCIMA ENTRA UNA HORA MÁS TARDE! Qué injusta es la vida.

			—De eso nada —le digo a la vez que me cuelgo la mochila de un hombro—. Ya me voy. Adiós, guapis. Deseadme suerte.

			—Suerte, Lolita —corean al unísono.

			 

			 

			¡QUÉ MOGOLLÓN! Un montón de chicos y chicas se acercan al instituto por las calles cercanas. Algunos parecen de mi edad, pero otros son supermayores. La mayoría llega caminando, como yo, pero también hay gente con patinetes y con bicis. ¡PARECE UNA PELÍCULA!

			¡ME ENCANTA EL NUEVO INSTI!

			De repente, pienso que sería la situación ideal para hacer un flashmob. Veréis: el baile es mi pasión y siempre estoy imaginando coreografías. ¡NO PUEDO EVITARLO!

			Estoy planeando los pasos mentalmente, cuando unos chavales más o menos de mi edad me devuelven de golpe a la realidad. Uf, qué escandalosos. Se ríen a carcajadas y llaman mucho la atención, como si fueran los dueños del mundo.

			Vale, los «notas» del curso, identificados.

			Paso de mirarlos, porque no quiero que piensen que me impresionan, pero de repente oigo una voz que... ¡HALA, PERO SI ES JORGE, UN CHICO QUE VERANEA EN LA MISMA URBANIZACIÓN QUE YO! Os lo juro, es el chaval más crío y más pesado que he conocido en la vida. ¡Y VA CON EL GRUPO DE LOS «NOTAS»! Claro, no me extraña nada de nada. Qué mala pata, para un chico que conozco y tenía que caerme mal. No, fatal.

			No me gusta nada el nuevo insti.

			Empiezo a andar más despacio para que no me vea, taaaan despacio que parece que ande hacia atrás. Y seguramente lo estoy haciendo, porque una pobre chica acaba de chocar conmigo.

			—Perdona —le digo a toda prisa.

			—No, no, perdona tú. Es que estaba despistada buscando a mis amigas y no te he visto. ¿A qué curso vas? Me llamo Lucía. Estoy supernerviosa, ¿tú no? Por cierto, llevas un top muy chulo. Yo tenía uno muy parecido el verano pasado, pero se me destiñó —me suelta de un tirón.

			—Gracias. Yo soy Lola —le digo cuando para a respirar.

			—¡EH, MIRA, ALLÍ ESTÁN MIS AMIGAS! Encantada, Lola, nos vemos por ahí —se despide antes de salir disparada.

			Lucía me deja sola con un palmo de narices. Qué suerte tiene de reencontrarse con sus compañeras. Miro cómo se abrazan y se plantan besos en las mejillas, y sí, vale, siento una pizca de envidia. Las tres son muy monas y parecen superfelices. Por un momento me recuerdan a mis amigas de toda la vida.
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			Las primeras horas pasan volando. Tan deprisa que empiezo a estar un poco mareada. Los profes entran en el aula, se presentan, nos cuentan en qué consistirá la asignatura y se van. Yo escribo a toda pastilla para no olvidarme de nada.

			Lo mejor: vamos a hacer un montón de proyectos chulos.

			Lo peor: todos insisten en lo mucho que tendremos que trabajar.

			Hay tanto que asimilar que ni siquiera me da tiempo a recordar que soy nueva.

			De repente empieza a sonar una canción supermegaguay por megafonía.

			¡SÍ, SÍ, COMO LO OÍS! En este cole señalan los cambios de clase con música, en lugar del típico timbre. Y nada de un muermazo de música, no: los top ten de las listas del momento. ¿Verdad que es una pasada?
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			Es la hora del recreo ¡POR FIN! La clase al completo cierra los libros y se levanta a toda prisa. A los mayores los dejan salir a la calle, pero nosotros nos tenemos que quedar en el patio y... bueno... me paso la media hora intentando esquivar los pelotazos de los que juegan al fútbol. ¡CUALQUIERA DIRÍA QUE ESTÁN CELEBRANDO UN CAMPEONATO MUNDIAL! Lucía y sus amigas se han pillado el mejor rincón, con bancos y hasta una mesita de piedra. Están absortas en su conversación y no me atrevo a interrumpirlas. [image: ]

			Después del recreo toca laboratorio. Es un aula gigante, con microscopios y probetas por todas partes. ¡QUÉ PASADA! Te puedes sentar donde quieres, así que escojo una mesa cerca de la puerta. De repente me doy cuenta de que llevo desde las ocho de la mañana sin beber ni una gota de agua. ¡HALA, PERO SI TENGO UNA SED HORRIBLE! ¡NO ME EXTRAÑA QUE ESTUVIERA MAREADA! Mi cabeza, que siempre me juega malas pasadas, ha empezado a imaginar un refresco lleno de burbujitas, con gotas que resbalan por el cristal, como si fuera un anuncio. Mmm... Echo un vistazo al móvil. Faltan tres minutos para las doce y media. Si me doy prisa, puedo acercarme a la fuente del pasillo, beber un trago y volver corriendo antes de que empiece la clase. ¡VENGA, LOLA, NO TE LO PIENSES!

			Dejo mis cosas sobre la mesa y salgo corriendo.

			Cinco, cuatro, tres, dos, uno... ¡YA ESTÁ!

			No he tardado ni cinco segundos. Pero al entrar en el laboratorio... ¡OH, NO! Mi carpeta ha desaparecido. ¡¡¡LA CARPETA MÁS TUMBLR DEL MUNDO!!! La reconocería entre mil millones de carpetas. La he forrado yo misma con las fotos que he bajado de internet de mi cantante favorito, un youtuber «guapisimísimo» con una voz alucinante: David Peluso.

			¡NO ME LO PUEDO CREER! ¿QUIÉN ME LA HABRÁ QUITADO? ¡Y EL PRIMER DÍA DE CLASE, NADA MENOS! Empezamos bien...
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			No me gusta nada el nuevo insti.

			Aquí estoy, buscando como loca por todas las mesas. ¿Me habré equivocado de sitio? ¿De clase? De repente veo a Jorge, que me está mirando desde la otra punta del laboratorio. ¿Habrá sido él? Seguro que sí, solo a un chaval tan bobo se le ocurriría gastar una broma tan infantil. ¿Entendéis por qué me cae mal? Cuando se da cuenta de que lo miro, desvía la vista y empieza a disimular hablando con sus amigos. Tendré que ir hasta allí a pedirle que me devuelva la carpeta. Me va a oír.

			—¡EH, LOLA! No sabía que ibas a mi clase. Te llamabas Lola, ¿verdad?

			Es Lucía, la chica que he conocido al llegar. Está buscando una mesa para sentarse con sus amigas. Cuando me vuelvo a saludarla, me doy de narices con... ¡MI CARPETA! Una de sus amigas la sujeta entre los brazos. ¿Quééé? No entiendo nada de nada.

			—Hola, Lucía. Has encontrado mi carpeta, ¿verdad? La he buscado por todas partes.

			—¿Qué? ¿Qué carpeta? —Se extraña Lucía.

			—Esa —le digo, señalándola con la mano—. Es mía.

			—¿Esta? —La amiga de Lucía me mira con tanto asombro como si de repente mi pelo se hubiera vuelto azul. ¡QUÉ BUENA ACTRIZ!—. Me parece que te has confundido. Esta es mi carpeta.

			—Por favor, devuélvemela —le suplico. No me puedo creer que esas chicas tan monas la hayan tomado conmigo. Porque, a ver, yo no les he hecho nada, ¿verdad?

			—No sé de qué me hablas, de verdad —insiste ella—, esta carpeta es mía. La reconocería entre mil millones. La he forrado yo misma con las fotos que he bajado de internet de mi cantante favorito, un youtuber «guapisimísimo» con una voz alucinante: David Peluso.

			Yo no sé qué decir. Estoy superconfusa.

			—¿No lo conoces? —pregunta ahora Lucía.

			—Pues claro que lo conozco, por eso la forré con sus fotos —le digo a punto de llorar. La chica no solo me ha robado la carpeta. ¡ENCIMA ME ROBA LAS FRASES!

			—Pues yo creo que alucinas —insiste la ladrona de carpetas—. Mira.

			Y cuando la abre... me enseña mis apuntes de clase, todos escritos con mi letra. La cara de la chica es todo un poema.

			—Pero si no es... no es mía. —Ahora me mira como si acabara de despertar de un sueño.

			Menos mal que a la tercera amiga se le ha encendido una bombilla. Hundiendo la mano en una de las mochilas que han dejado en el suelo, saca una carpeta idéntica a la mía.

			—¡QUÉ FUERTE! —gritamos las cuatro a la vez.

			—Ana, eres una crack. Solo a ti se te podía ocurrir que había dos carpetas iguales.

			—No me lo puedo creer —digo yo—. Hemos forrado la carpeta con las mismas fotos.

			—Perdona, lo siento muchísimo —me dice la otra, abochornada—. Es que pensaba que era la mía y no sé cómo...

			—No te preocupes, a mí me habría pasado lo mismo.

			—Qué risa. —Sonríe Lucía—. Nunca pensé que pudiera haber una fan de David más superfán que Carla. Ella lo llama su... ¿cómo era esa palabra, Carla?

			—Mi crush —decimos al unísono, y luego nos partimos de risa.

			—¿Te sientas con nosotras?

			—¡CLARO!

			Sonriendo de oreja a oreja, recojo mis cosas volando y me siento junto a las que, sin duda, van a ser mis nuevas grandes amigas. Justo cuando abro la carpeta, el profesor entra en el laboratorio.

			Una vez más, mamá estaba en lo cierto. Estoy deseando llegar a casa para contárselo todo. ¡ME ENCANTA EL NUEVO INSTI!
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			¡ME APUNTO!

			 

			 

			¡MEEEEEEC!

			El interfono suena con insistencia.

			—¡YA VOY! —grito, como si Ana pudiera oírme desde abajo—. ¡MAMÁÁÁÁÁÁ! ¿HAS VISTO MIS LLAVES?

			—¿Qué llaves, cariño? —me pregunta mamá en plan supertranqui. Como si no se diera cuenta de que tengo muchísima prisa.

			—Las del llavero del corazón. Ese tan chulo que me regalaron los yayos por mi cumple.

			—¿Has mirado en la entrada?

			—Sí, pero no están.

			—¿Estás segura?

			—Ssssss….

			Ejem. Yo alucino. ¿Cómo se las arregla mamá para saber dónde están las cosas sin buscarlas siquiera? A veces creo que tiene poderes, en serio.

			¡MEEEC!

			—Me voy mamá, que me están esperando. Besitos.

			—¿Pero has encontrado las llaves?

			—Sí, sí, ya las tengo. ¡HASTA LUEGO, GUAPI!

			 

			 

			Desde que Carla, Lucía, Ana y yo nos hicimos superamigas, Ana pasa a buscarme cada mañana para ir juntas al instituto. Resulta que vive a una manzana de mi casa. ¡QUÉ COINCIDENCIA! Es genial tener a alguien con quien compartir el camino y nos da tiempo a hablar de mil cosas. Aunque Ana no es tan charlatana como las demás, siempre saca algún tema interesante.

			—¿Te acuerdas de aquel sueño que te conté? ¿Ese en el que iba montada en un precioso corcel negro galopando por el campo como una auténtica amazona? Pues busqué el significado en un libro de la biblioteca. Parece ser que tendré una vida feliz y que a lo mejor me hago millonaria.

			—¡QUÉ PASADA, ANA! ¿Será verdad? ¿Y ese libro explica todos los sueños? Porque yo soñé el otro día que estaba en un teatro esperando para salir al escenario a bailar y de repente me daba cuenta de que iba en pijama. ¡QUÉ CORTE!

			—¿Sí? ¡YO TAMBIÉN SOÑÉ UNA VEZ QUE IBA POR LA CALLE EN PIJAMA! ¡Y PASABA MUCHÍSIMA VERGÜENZA!

			¿Qué os decía? A Ana le encanta leer y entiende de casi todo. Estamos tan enfrascadas en la conversación que casi no vemos a Carla y a Lucía cuando pasamos por delante de ellas. Quedamos cada día las cuatro en la puerta del instituto para entrar juntas.
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